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			«Había una vez una idea que se hizo sueño,
 que se renovó como palabra y se llevó a la acción. 
Los sueños en movimiento se transforman 
en metas  y todas las metas tienen
 un punto de partida y otro de llegada».


			Gracias por ser el motor 
que convierte los sueños en metas, 
gracias por la infinita confianza 
y el amor incondicional.


		




		

			Capítulo 1


			Este año se vio obligado a mudarse nuevamente. Ésta era la sexta vez en su vida. Internamente creía que esa era la razón por la cual nunca había desarmado las cajas de la mudanza. ¿Qué sentido tiene? ¿Para qué? Sus «hogares de temporada» tenían una sola cosa en común, siempre estaban llenos de cajas. Cada vez que necesitaba algo, sólo tenía que leer uno por uno los rótulos para saber si lo que buscaba estaba o no ahí. Si bien sabía que no era muy práctico, peor era tener que sacar todo de su sitio, acomodarlo, mantener ese orden para después de un tiempo volver a embalarlo. «No gracias», pensó. No se iba a tomar ese trabajo, después de todo sólo estaban su padre y él, nadie más pisaba su pieza. Cuando los empresarios vienen a ver a su progenitor, lo hacen en la sala de estar, que era el único sector de la casa donde se fingía una fachada hogareña. Sólo había bastado el poco mobiliario que compraban por catálogo y que los acompañaba de lugar a lugar. Sólo eso era lo que tenían para aferrarse al sentido de pertenencia cada vez que pisaban un nuevo país. Un sillón de 3 cuerpos comprado en Nueva York, una mesa ratona redonda de roble de Inglaterra, una hermosa alfombra de un mercado de Marruecos y un cuadro con el marco ya desvencijado de tanto ir y venir. La pintura recreaba una especie de bosque con un árbol de grueso tronco y raíces retorcidas, solo parecía que podían penetrar pequeños rayos de sol a través de su espeso follaje y en el borde inferior, reposaba ya casi borrada la firma del autor LDW.


			Su padre era nada más y nada menos que el prestigioso Marcos Windsmith, un importante ingeniero que se especializaba en el desarrollo de proyectos. Él tomaba todas las ideas y apuntes de sus clientes y los llevaba a la realidad, materializándolos en enormes parques industriales. Desde una fábrica de golosinas hasta una planta de ensamblaje de automotores de tamaño desorbitante, él lo hacía todo. Una vez que el emprendimiento estaba listo y funcionando, el trabajo llegaba a su fin y también terminaba la estadía en la casa que les fuere designada por la compañía contratante durante el desarrollo del proyecto, por lo cual, tenían que emprender nuevamente un viaje y la mudanza hacia otro recóndito lugar donde el grandioso Marcos Windsmith fuera solicitado.


			En cuanto a él, le resultaba increíble ver como los head hunting o «caza talentos» se peleaban entre ellos para captar la atención de su padre. Recordaba la vez que presenció como uno de esos hombres estuvo durmiendo una semana frente a la puerta de la casa. Cada vez que el ingeniero salía, lo atosigaba queriéndole mostrar una pila inmensa de papeles que sacudía frente a sus narices de los cuales colgaban miles de notitas coloridas que se iban cayendo como una lluvia multicolor. Pobre hombre, pensó, y recordaba como gritaba cuando la policía se lo llevó a rastras acusado de acoso e invasión a la privacidad. Seguramente que en ese momento también terminó su carrera de head hunting. El cazador fue cazado, meditó.


			Sentía pena por aquellos que se precipitaban para que su padre analizara sus propuestas. «Si tan solo supieran que mi padre no le pone tanta importancia al proyecto en sí» pensaba. Porque él sabía que lo más interesante para Marcos, no era el tipo de trabajo a realizar, sino el lugar en donde iba a estar ubicado y el motivo era que su más grande pasión era el verano. Tanto así que yo no recordaba haber estado en un lugar con menos de 15ºgrados. Recorrían el mundo persiguiendo la estación….y él creía que en parte, su padre, viajaba tanto escapando de los recuerdos, bah, más bien de un recuerdo, del que poco le contaba y del que nunca hablaba…Loreley, su madre.


		




		

			Capítulo 2


			137, 138,139….


			:—Pablo, Pablo… ¡Sr Windsmith! ¿Me puede contestar cuando lo llamo?


			Otra vez la profesora Estela Pietrabuena o «profesora espanto», como solían llamarla los alumnos a su espalda, lo había pescado distraído en su clase de matemática. La señora Estela era una mujer que ya casi llegaba a los 50, con una terrible predilección por los vestidos floreados de algodón que combinaba con muy mal gusto con los anteojos de marcos gruesos y su maquillaje grotesco. La profesora espanto adquirió su sobrenombre debido al arco demasiado exagerado de sus cejas que ella se encargaba de hacer notar mas cuando las remarcaba con capas y capas de pintura y le daban esa expresión de andar asustada por la vida.


			:—¡Sr Windsmith! Prosiga por favor.


			:—Emmm… ¿rojo?


			Dijo lo primero que se le vino a la mente y por el gesto de Pietrabuena, sabía que no era la respuesta que ella esperaba.


			:—Excelente respuesta….pero por si no lo sabe las raíces cuadradas suelen dar números, no colores, por las dudas, le recuerdo que tiene que mejorar sus calificaciones a menos que pretenda pasar todas sus vacaciones encerrado en su casa estudiando…


			Luego de su frase, lanzo sobre el muchacho una mirada fulminante…Menos mal que el timbre de salida sonó y pudo escaparse de esa situación bochornosa.


			¡No podía evitarlo! Odiaba esas clases, sufría cada vez que tenía un examen, se preguntó qué pensaría la profesora espanto si supiese que cuando estaba distraído contaba baldosas, escalones, los libros de un estante, las tizas que estaban en el suelo, que cuando iba por las calles contaba autos, árboles, siempre contaba. Lo hacía sin pensar, sin que nadie sepa, estaba en su mente, los números se dibujan en su cabeza, se forman de la nada, era una costumbre que tenía desde pequeño. Realmente nunca se lo dijo a nadie, no quería que piensen que estaba loco, ya era suficiente con que lo tildaran de raro. Solían martiriarlo, siempre lo señalaban y si sabían de su afición, tendrían más material para atormentarlo. No quería que sumen más apodos a su lista de «nombres».


			:—¡Granjero! ¡Granjero! ¡Granjeroooooooooooooooo!


			«Si, si, ya te escuche», pensaba, lo cual no quería decir que fuese a darse vuelta para verle la cara a ese tonto.


			Podía escuchar los pasos pesados de Martín detrás suyo. Él era uno de los principales motivos por el cual no quería ir más al colegio. Aquel disfrutaba de hacerle el horario escolar insufrible y ponía mucho empeño en ello.


			Dentro de su repertorio, tenía varios tipos de bromas ingeniosas, pues era todo un artista del dolor cuando se trataba de devastar la autoestima de alguien, un matón multifacético.


			Su larga lista de torturas estaba encabezada por tres grandes tópicos, uno de ellos era los falsos rumores. Según los cotilleos que recorrían los pasillos de la entidad educativa, el día de San Valentín, su casillero rebalsaba de cartas, poemas, flores y osos de felpa, no había chica del colegio que no se le hubiera declarado. Aparentemente, su galantería era tal, que se extendía a otros escalafones y esto habría incluido a la profesora de Biología Érica Wattson, la cual se vio obligada a abandonar su puesto de trabajo para acallar el gran amor que le tenía al adolecente. Cada vez que ese rumor resurgía, moría de risa internamente. ¡Qué grandes que eran las casualidades de la vida! Actualmente su padre compartía la jornada laboral con la señorita Wattson en su nuevo proyecto. Cuando le ofrecieron el puesto de trabajo junto a Marcos, la joven bióloga no pudo resistirse ante la gran propuesta de ser la ayudante de un ingeniero mundialmente renombrado y por eso presentó su renuncia en el colegio inmediatamente, sin dar muchas explicaciones. Ese había sido el motivo por el cual se desligó de las clases. Sería una gran hazaña hacer salir a la luz la verdad, eso le daría un gran reconocimiento dentro del colegio, los alumnos lo respetarían. Sería una gran venganza contra ese simio. Podría darle su merecido por hacerle pasar tantos malos ratos, pero eso significaría muchos golpes de por medio, quizás una hospitalización y obviamente el sermón de la directora, la junta escolar y del admirable Marcos Windsmith, cosas que no quería tolerar bajo ningún motivo, por lo que sólo le quedaba regocijarse internamente cuando oía los cotilleos sobre el tema.


			El otro de los grandes tormentos de Martín, era el escarmiento físico, lo usaba de una forma muy inteligente. Él creía que eso era lo único que separaba a su compañero de ser el hermano gemelo de King Kong. El verdugo se las ingeniaba para hacer cosas que torturen a los demás pero que no dejen rastros, o por lo menos no de ese tipo de marcas que levantarían sospechas y le causarían problemas. Un gran ejemplo, eran las bolitas ensalivadas. Lamentablemente él había sido víctima de eso sucesivas veces. Solía salir del aula con el pelo lleno de esos papelitos mojados con baba. Le lanzaba los proyectiles por una caña bien fina de bambú que llevaba con mucho recelo en el bolsillo del uniforme del colegio. Con su improvisada cerbatana, arrojaba los proyectiles y los depositaba como una suave nevada sobre la cabeza del joven. Por lo que tenía entendido, se lo hacía sobre todo a él porque al portar una cabellera de un color negro intenso, las bolitas ensalivadas blancas, se notaban más. Así que día tras día, sonaba el timbre, él se paraba, salía del aula y sacudía la cabeza para que los papelitos con baba se desprendiesen por sí solos. Obviamente no se atrevería a sacarlos con sus manos, tocar la saliva de ese gorila le revolvía las tripas.


			Finalmente, el último y gran tercer integrante del siniestro trípode de martirios: los apodos, de los cuales él se había hecho acreedor de un ochenta por ciento. Comenzando con «Bob the Dog»; parece que el hecho de salir de clase y batir su cabeza con la esperanza de que ninguno de los proyectiles empapados de saliva quedaran adheridos a ella le hizo ganar ese nombre, que hacía referencia a su perro que era aficionado a «rascarse la mugre»


			:—¡Granjero! ¡Granjero! ¡Granjeroooooooooooooooo!


			Parecía que este tipo no se cansaba nunca, hacía dos cuadras que lo perseguía a los gritos, ya se estaba agitando de caminar tan rápido, sólo esperaba que no lo alcance, no esta vez.


			Granjero, ese era su primer sobrenombre. «No sé en que estaba pensando el primer día de clases…después de cambiar tanto de escuela tendría que saberme de memoria la rutina», se lamentó.


			Siempre era igual, llegaban a una nueva casa, su padre le buscaba una nueva escuela que no quede muy lejos, se peleaba con la directora para que lo aceptaran sea cual sea la fecha de llegada y, si sus discursos diplomáticos y pomposos sobre ser un hombre viudo que debió criar solo a su hijo y sin contar con la ayuda de nadie no surgían efecto, usaba su encanto natural. Aún conservaba su sonrisa de adolecente pícaro, que le formaba hoyuelos en las mejillas, y sus grandes ojos avellana llenos de pestañas, que según decían las lenguas «son irresistibles». «¡Ojalá yo supiera usar mis encanto como lo hace mi padre!», se remordía. Aparentemente había heredado su agraciada sonrisa y sus pestañas pobladas, salvo que sus ojos eran de un tono peculiar, eran de color amarillo.


		




		

			Capítulo 3


			Estaba muy oscuro, no podía ver nada…. Llovía.


			Estaba ansioso, esperaba que el aire le alcance para llegar, no podía correr más rápido, había demasiadas hojas, todas apelmazadas contra el barro, parecían formar una resbaladilla interminable.


			A la velocidad que iba le era muy difícil esquivar los charcos y sus pasos sonaban como estruendos cada vez que por error metía el pie en uno de ellos. No quería que lo oigan, tenía que ser invisible….


			Las gruesas gotas se estrellaban contra su cuerpo, estaba completamente empapado, tenía la sudadera adherida al pecho. Estaba tan asustado que no sabía si la humedad era agua o su propia transpiración. Sentía que dentro de los tennis acarreaba dos ladrillos que hacían que sus pasos fueran cada vez más cortos.


			Necesitaba descansar, aunque sea un momento, nada más…


			Estaba agitado…


			En lo profundo, él sabía que podría, «sólo un poco más», trató de darse fuerzas internamente, recordó lo que su padre siempre le decía: «Pablo, la voluntad lo puede todo, sólo es cuestión de mentalizarse» «¡Qué diría si lo viese ahora, completamente perdido, con lodo hasta las rodillas!»


			Sentía que el pecho le iba a estallar, estaba respirando cada vez más rápido, notaba su corazón acelerado, latía demasiado fuerte, tanto que cada golpe retumbaba en sus oídos.


			:—Tac, tac, tac, tu pulso te delata, te encontré. Está llegando…


			«Me encontraron» presagió mortificado.


			:—Está llegando…


			Volvieron a susurrarle al oído. Precibió un fuerte calor sobre el hombro, ardía, quemaba intensamente, veía todo nublado y acabó por perder la conciencia.


			:—¡Ahhhhhhhhhh!


			No sabía de dónde, pero había logrado sacar suficientes fuerzas para gritar. Estaba tumbado en el piso, con el cuerpo tembloroso por el frío, y con dolor en el hombro. Era terrible, casi insoportable, apoyó la mano en el lugar del ataque y se animó a abrir los ojos, estaba todo oscuro, le pareció lo mejor, no quería ver la herida.


			:—¿Qué es lo que ocurre aquí?


			Reconoció esa voz, no podía ser.


			Se encendió la luz, vio unos pies frente a su cara.


			:—¿Hey, estás bien? Casi muero del susto.


			Era su padre, lo miraba de pie frente a la entrada de su cuarto, sosteniendo en su mano un papelero que solía usar como tope en la puerta de la habitación.


			:—Si, estoy bien, bah, eso creo…


			:—Escuché un fuerte golpe y después tu grito, ¿qué pasó? ¿La caída de la cama te dio vértigo?


			Lucía su típica sonrisa burlona, odiaba cuando con aire de seriedad le hablaba irónicamente.


			:—No, en verdad estaba midiendo tu tiempo de reacción frente a una situación de riesgo.


			Le contestó con sobrados aires de superioridad y gran sarcasmo.


			:—¿Además pretendías salvar el día con eso?


			Le dijo señalando el papelero que sujetaba. Ambos rieron hasta que sus estómagos estuvieron entumecidos.


			:—Ok, por esta vez me ganaste, es verdad, no creo que ningún ladrón le tema a esto. Vuelve a la cama, mañana madrugamos.


			Seguramente debía dar una imagen patética estando acurrucado en el suelo como un niño pequeño, reflexionó. Se incorporó de un salto, se metió en la cama y se tapó hasta las narices.


			:—Que descanses hijo.


			:—Gracias papá.


			Besó su frente, como cuando era un pequeño y lloraba por las pesadillas. Luego fue hacia la salida y antes de apagar la luz no pudo evitar mirarlo con un aire de preocupación en sus ojos. Apagó la luz y cerró la puerta.


			Su cuerpo todavía temblaba como si hubiera estado realmente bajo la lluvia.


			«Está llegando…….»


			Esta frase resonaba una y otra vez en su cabeza. Nunca había tenido un sueño tan real.


		




		

			Capítulo 4


			24, 25, 26,27….


			:—Son 30, eso hace un total de…


			:—Perdone señor Woodstone, son 27.


			:—De acuerdo querido, si tu lo dices, debe ser así, este pobre viejo a veces tiene errores de cálculos, pero creo que eres al único que podría creerle, este colegio está lleno de pequeños rufianes.


			Terminó su frase, subió sus pantalones aún más sobre su cintura, acomodó sus tiradores, rascó su calva cabeza que brillaba como un auto recién encerado y dando pequeños pasos se acercó al escritorio.


			:—Aparatejo del demonio, donde te metiste…


			Balbuceó y luego siguieron un par de frases inentendibles que dijo entre dientes, mientras pasaba su mano temblorosa por la superficie del mueble tratando de encontrar algo bajo el tumulto de fichas de los libros.


			Ir a la biblioteca del colegio era un martirio, el señor Woodstone había sido el bibliotecario de la institución desde hacía ya 50 años. Era un hombre de contextura muy pequeña y el paso del tiempo lo había ido encorvando, por lo cual para llegar a los libros de los estantes más altos usaba su «Mary Hand», así era como le gustaba nombrar a una rústica herramienta fabricada por el mismo, la cual consistía de un palo de escoba que de un lado tenía telas envueltas que hacían de mango y sobre el otro extremo un tenedor pegado con cinta, doblado en forma de signo de interrogación, que servía para enganchar los lomos de los libros de las estanterías superiores.


			«Ingenio precario» Fue la frase que usó la primera vez que, muy orgulloso de su invento, le develó a «Mary Hand», su inseparable compañera de labores, la cual solamente tenía un pequeño defecto, servía para bajar los libros, pero no para devolverlos a su lugar, por lo cual el pobre viejo tenía que esperar que algún estudiante se apiadara de él y después de hora, lo ayudara a devolver cada cosa a su lugar. Él se ofreció varias veces, hasta que un día, decidido a terminar con la angustia que le provocaba tener que ver la biblioteca sumida en un caos, valiéndose de estantes viejos y demás deshechos que encontró en el destartalado armario del señor Woodstone, creó un mecanismo para ayudarlo a alzar los textos hasta sus correspondientes escaparates. Era algo muy simple, consistía en unos pequeños carriles de metal fijados a dos listones de madera del mismo alto de la biblioteca, colocados en forma vertical sobre una base rectangular con 4 ruedas que le sacó a una silla del salón de computación que ya no tenía respaldo. En el margen superior de las maderas cruzó una varilla en la que instaló una polea por la cual se deslizaba una cuerda, que permitía al pequeño estante, sujeto entre los listones principales, deslizarse de arriba hacia abajo sin dificultad. El bibliotecario solo tenía que mover la invención hacia el espacio donde pertenecía el texto que quisiera guardar, colocarlo en el pequeño estante del mecanismo y jalar la cuerda, entonces una vez que alcanzase la altura necesaria, podría valerse de Mary Hand para empujar el libro de vuelta a su lugar hasta el fondo de la biblioteca.


			:—¡Oh, querido, no sé cómo agradecerte! Has heredado el ingenio de tu padre.


			Le dijo cuando tímidamente le mostró el artefacto creado para hacerle más leve el trabajo. Era lindo sentirse útil a veces, después de todo en algo tenía que ocupar el tiempo.


			:—¡Eureka! Rufiana escurridiza…


			Le hablaba a la calculadora que tenía en su mano.


			:—Cada vez hacen más diminutas estas cosas, como para que uno no las pierda todo el tiempo… Disculpa querido, déjame hacer las cuentas ¿Eran 27 copias, no?


			:—Si señor Woodstone.


			:—Eso nos da un total de $4,05. Discúlpame Pablo, pero es que a los libros más viejos no los permiten sacar del recinto, a decir verdad, tampoco me permiten sacarles copias, pero tratándose de ti…supongo que podemos tener un pequeño secreto y obviar esto del registro de la biblioteca.


			Hizo una mueca, de lo que supuso era una sonrisa y extendió las fotocopias con sus delgadas manos sin pulso.


			:—Se lo agradezco señor.


			Le dió su dinero y ya estaba listo para volver a la casa.


		




		

			Capítulo 5


			Tic tac, tic tac, tic tac….


			Con la vista fija en las manecillas del reloj, sus ojos parecían estar mirando sin ver, esa sensación de ansiedad, nerviosismo y angustia parecía formar un cóctel explosivo que se batía en su estómago. No recordaba cuando fue la última vez que se había sentido así, o en realidad, sí se acordaba, pero no quería pensar en ello; a pesar de los años, todavía no lo superaba, se negaba a olvidarla, ella iba a vivir eternamente en él.


			Loreley, Loreley…cuanto hacía que no pronunciaba su nombre que era una dulce melodía.


			¿Por qué el pasado volvía para atormentarlo? Acaso todos sus esfuerzos eran en vano?


			Tic tac, tic tac, tic tac…


			El golpeteo se sentía en sus sienes, estaba haciendo todos los esfuerzos posibles por evitar pensar en eso. Siempre pensó que podía evadir el tema, hacer como si nada pasara, ocultarlo todo.


			:—Ingeniero, llegaron las estadísticas.


			Su estado de letargo había terminado, tenía que volver a la realidad, al laboratorio, a sus amados papeles, dejar de lado todo eso por un momento, hacía tiempo que despojó todo tipo de sentimiento de su vida, no podía permitir que una situación así amenazara el equilibrio del cual gozaba.


			:—Marcos, me llamo Marcos, prefiero pensar que me dices ingeniero porque no te acuerdas de mi nombre a que lo hagas porque te doy miedo. ¿Tan aterrador luzco?


			La miró fijo, se acercó lentamente, sus ojos se posaron sobre sus labios. Alzó su mano lentamente y la posó en su mejilla.


			:—Erica.


			Ella creyó desvanecer, cuan penetrantes le parecían sus ojos; y esos hoyuelos que se le formaban en las comisuras de su sonrisa eran los que hacían aun más tentadora su boca.


			:—Erica.


			Qué lindo que sonaba su nombre cuando él lo decía, creía flotar, todo a su alrededor había desaparecido…


			:—¿Erica, me estás escuchando?


			De pronto la mano que tenía sobre su mejilla hizo un ademán como si quisiera sacudir algo.


			:—¿De nuevo estuviste comiendo en el laboratorio? Si no me vas a hacer caso, ¡por lo menos límpiate las migas de las galletas y oculta la evidencia!


			Dijo riéndose, y ella sintió que un fuego interior ascendía de forma incontrolable, si, así era, su cara se estaba tornando completamente roja. ¡Qué vergüenza!


			¿Cómo era posible que pensara que él la iba a besar? No sabía si se sentía peor por el hecho de pensar en una situación romántica con su jefe o de que él se diera cuenta de lo que ella pensaba.


			:—¡Ey! ¡Qué no es el fin del mundo, estoy bromeando! Pero que sea la última vez que comes galletas y no me convidas ni una. Voy a terminar pensando que me odias, no me llamas por mi nombre ni me compartes de tu comida…


			:—Perdón ingen... quiero decir: Marcos, no lo odio, es que no estoy acostumbrada a tanta libertad en mi lugar de trabajo, deme un tiempo, me cuesta mucho distenderme cuando hay tanto que hacer.


			:—De a una cosa por vez, tiempo al tiempo, nos pagan para lograr el mejor rendimiento, si no nos tomamos las cosas con calma y trabajamos a gusto, no lo vamos a lograr. Ahora dame esas estadísticas, revisémoslas juntos.


			Un poco de trabajo le iba a venir bien, siempre se resguardaba en ello.


			¡Qué carga tan pesada llevaba en sus hombros! y aun más grande la que guardaba en su pecho.


			«Por ahora puedo solo» quiso creer, pero el tiempo le demostraría lo contrario.


		




		

			Capítulo 6


			¡Cómo disfrutaba la vuelta a casa! Ir caminando tranquilamente, dejar que la mente divague....


			No sabía el por qué, pero a pesar de perder mucho tiempo en la biblioteca, le reconfortaba el hecho de hacerle un poco de compañía al señor Woodstone, muy rara vez algún alumno iba por ahí. En estos tiempos, casi todo el mundo cuenta con una computadora e Internet, por lo que buscan información desde su hogar; «llego a mi cuarto y en 2 segundos descargo el libro de la red», ¿para qué despilfarrar tiempo con un viejo que a duras penas se puede mover? era una de las respuestas que daban sus compañeros de clase ante el reclamo de los docentes frente al creciente desinterés de los estudiantes por la biblioteca del colegio.


			Quizás sea porque nunca tuvo un mismo cuarto por mucho tiempo, o porque muchas veces no tuvo acceso a Internet desde su casa, pero sea por lo que fuere, prefería los libros, el aroma a papel, mezclado con humedad y cuero eran un elixir que lo transportaba, llevándolo muy lejos de allí, permitiéndole compenetrarse en las historias, guerras y aventuras que describían los autores.


			De cierta forma, era un buen método para pasar el tiempo y a la vez no se sentía tan solo, era triste pero real, parecía que la única compañía con la que contaba, eran los textos.


			«¡Qué frio que está haciendo! Mi padre debe estar histérico» rió internamente. No estaba seguro de que Marcos contara con algún abrigo en su guardarropa, salvo por un par de sweaters de cachemir que jamás usaba y sólo los guarda porque se los había comprado su madre. Indudablemente, no tenía otra cosa. Por su parte, Pablo no poseía nada de abrigo. Ideó un plan, se escurriría en el cuarto y se apoderaría de algo de ropa, era eso o usar la única camisa de lanilla que tenía. Definitivamente prefería congelarse y tal vez morir de hipotermia a usar esa cosa nuevamente.


			Su mente volvió al primer día de clases en la nueva escuela. Era un fatídico recuerdo, el origen de su apodo, el cual se hizo muy popular gracias a que Martín se encargaba de recordárselo de forma diaria, tanto es así que ya nadie sabía su nombre o por lo menos ya nadie lo llama por él. Granjero, ese era él.


			A causa del fanatismo de su querido padre por la estación estival, hacía siglos que no compraba ropa de abrigo. Pero ese año, el nuevo destino que les había deparado el trabajo de Marcos, estaba sufriendo las causas del desorden ambiental y era azotado por temperaturas más bajas que sus índices normales. Básicamente, hacía demasiado frio. Así que al vestirse para el primero de una sucesión de desdichados días de colegio, se colocó el uniforme y escogió como abrigo lo único disponible en su ropero. Para un clima de bajas temperaturas tenía una camisa de lanilla a cuadros. Aún tenía grabada la cara de regocijo de su verdugo escolar cuando la profesora Pietrabuena lo presentaba ante la clase.


			:—Alumnos, él es un nuevo compañero, que se va a integrar a su clase. Su nombre es Pablo Windsmith, es hijo del prestigioso ingeniero Marcos Windsmith que actualmente se encuentra trabajando en el ambicioso proyecto de remodelación de «Botanoff e hijos».....


			Con aires de inocencia desde el fondo del salón, se escuchó una vos que preguntó:


			:—Profesora, ¿se refiere a la vieja granja del costado de la ruta?


			:—Si, así es señor Rockmore, la vieja granja. Como les estaba comentando....


			Pablo no pudo escuchar nada más de lo que dijo la profesora en el discurso de presentación, estaba petrificado ante los ojos de Martín, podía ver como se irradiaba su ingenio siniestro, se refregaba las manos de forma maliciosa como quien prepara la coartada perfecta.


			Se sentó en su banco y, para dar inicio a la desgracia, encontró una nota sobre su escritorio, al abrirla, vio que alguien con muy pocas cualidades artísticas había dibujado una grotesca caricatura de él.


			Ahí estaba Pablo, sentado sobre la hierba, con su camisa de lanilla, abrazado a lo que parecía un cerdo. Para hacer más explicativa la imagen, su autor le había anexado un par de flechas: una referida al vestuario, sobre la cual se leía la inscripción: «ropa de granjero» y la otra señalando al supuesto porcino que tenia la leyenda: «novia del granjero». Finalmente, bajo esa siniestra obra pictórica, reposaba una nota:


			«Bienvenido a casa Granjero, espero que puedas adaptarte a la civilización y que no nos ensucies con tu barro de corral».


			Definitivamente bajo ninguna circunstancia iba a volver a usar ese maldito símbolo de burlas, seguía manteniéndose firme, prefería enfermar de pulmonía o mejor aún, apoderarse de alguno de los sweaters de su padre.


			◆ ◆ ◆ ◆ ◆


			:—Grrrr... Se suponía que iba a ser más fácil. ¡Maldito frío! ¡Maldito calentamiento global! Maldito...


			:—¡Solo espero que no incluyas a tu padre en la lista de maldiciones!


			Escuchó que decía Marcos a sus espaldas mientras lo miraba y contenía las risas.


			:—¡Ah, hola papá!


			La cara de vergüenza del muchacho era indisimulable. Allí estaba, en cuatro patas, hurgando en el placar de su padre cual rata en la basura. Buscando aquella añorada prenda que lo libraría, de su martírica camisa y que quizás, con algo de suerte, lo exonere de tantas burlas.


			:—Parece que estás buscando algo, ¿no es así?


			El desorden era el delator. Ambas puertas del armario estaban abiertas, solo logró revisar uno de los lados y aún no había señales de nada que le pudiera ser útil.


			Para su desgracia, descubrió que la camisa de lanilla, tenía una hermana gemela. «Como si ya no bastara con una» pensó. Después de todo ¿qué tipo de persona compra dos camisas exactamente iguales?


			:—Emmm, pues, como verás no tengo forma de disimular que estoy buscando algo. No sé si notaste que últimamente está haciendo mucho frio por acá, o sea, más frio del que estamos acostumbrados a soportar.


			:—Si, es verdad, ¿entonces?


			:—Bueno, la cuestión es que normalmente vamos de ciudad en ciudad y nunca tuve la necesidad de abrigarme, pero ahora que la temperatura bajó, me doy cuenta de que no tengo más abrigo que esta estúpida camisa.


			Dijo tomando a su idéntica del suelo.


			:—Y para colmo, me escabullo como cucaracha en tu armario para robarte alguna, y ¿qué descubro? Qué no sólo está mi estúpida camisa, sino que hay otra exactamente igual.


			Agarró a la gemela y la lanzó con todas sus fuerzas al cesto de basura, tanto era su disgusto-desgracia, que ni siquiera dio en el blanco, frustrado, cayó de rodillas.


			:—Las compré en una barata, dos al precio de una, y sí, tienes razón, están pasadas de moda. Ahora, ¿qué fue lo que pasó como para que odies tanto a un par de prendas? ¿Cuál es el trasfondo de todo esto?


			:—No sé si quiero hablar de eso.


			:—Esta bien hijo, no me cuentes nada, no hace falta. Vamos a revolver juntos esta pila de desorden y ver si tengo algo más moderno para que luzcas. Por lo menos hasta que vayamos de compras.


			El ingeniero sonrió, le tendió una mano y ayudándolo a levantarse del suelo, cruzó su brazo por sobre los hombros del joven y le dio un abrazo. Pablo tuvo que hacer un esfuerzo increíble para no llorar, tenía tanta furia acumulada que lo único que le salía era el llanto. Por suerte, solo se le escapó una pequeña lágrima de los ojos y la acusó de ser motivo de un falso bostezo que improvisó para disimular el bochorno de casi quebrarse frente a su padre.


			:—Creo que tenías unos sweaters clásicos escote en V de cachemira, alguno de esos podría servirme.


			Habló el hijo con tono cómplice para romper el hielo que había creado la situación anterior.


			:—Déjame ver, sé que estaban por alguna parte….


			El muchacho nunca había entendido la necesidad del padre de desempacar, al fin y al cabo, por más que desembalara las cosas de la mudanza, nunca lograba un orden, eran preferibles y más confiables las cajas rotuladas.


			:—¡Al fin! Aquí están.


			Marcos sacó una pila alta de pullovers, había unos diez por lo menos. ¡Estaba salvado! Sintió regocijo.


			:—Quítate esa vieja camiseta que traes, tengo un par nuevas sin abrir, ya que voy a tener que soportar que uses mis sweaters, pruébatelos con ropa limpia debajo. No te acobardes por el frío.


			Le lanzó una bolsa con unas relucientes nuevas camisetas; aquellos trozos de tela lo hacían sentir magnífico. Eran como un nuevo comienzo. Comenzó a quitarse la sudadera y notó un ardor intenso cuando ésta le rozó el hombro.


			:—¡Ay!


			Se quejé por la molestia. Al terminar de pasar la prenda por la cabeza, notó la cara de espanto del padre, sus ojos miraban fijamente su hombro y detrás de él, alcanzó a verse reflejado en el espejo. Cerró los ojos y los volvió a abrir unas tres veces, no podía ser, eso no podía estar pasando. Si esa misma mañana se había duchado y cambiado… Podía jurar que no había nada allí.


			El ardor se intensificó, lo que parecían cuatro pequeñas marcas sobre su hombro, comenzaron a tornarse en rallones que se extendían progresivamente, se tornaban rojo intenso, se escamaban y finalmente, unos finos hilos de sangre brotaron. El dolor era inconcebible; aturdido, se desmayó.


		




		

			Capítulo 7


			1, 2, 3….


			Abrió los ojos, el sol que entraba por la ventana lo despertó. Se enroscó en las sábanas, era tal el cansancio que sentía que jamás volvería a salir de la cama. «¿Qué hora es? ¿Cuándo me acosté?» caviló. Y de pronto, lo recordó, las imágenes caían una a una como diapositivas mentales, las camisetas, el sweater y por fin, esa visión escalofriante del hombro, esa sensación punzante, el dolor profundo que lo indujo al desmayo…


			Se sentó en la cama desesperado, y se dio cuenta que llevaba puesto el pijama, debajo de él estaría la horrorosa cicatriz. No sentía dolor. Palpó la zona con la mano, nada, no había ni una pizca de molestia.


			:—Se valiente Pablo, se valiente.


			Se aconsejaba a sí mismo en voz alta, para ver si escuchándolo se animaba a ver lo que había debajo de la ropa.


			Lentamente, comenzó a desabrochar uno a uno los botones del pijama, y una vez abierto, se quedó pensando un largo rato en cómo sería la situación cuando viese esa marca sobre su cuerpo. ¿Acaso se volvería a desmayar? ¿O tal vez gritaría del espanto?


			Tomó coraje, a lo sumo, si se desvanecía, no caería muy lejos, después de todo estaba sobre la cama. ¿Qué tan malo podría ser?


			Se auto-convenció. A la cuenta de tres, deslizaría la prenda y todas las dudas acabarían.


			:—Se valiente Pablo, se valiente…. 1, 2 y 3!! Ahhh…


			:—¡Qué pasó Pablo!


			Grito desesperado el padre al abrir de un golpe la puerta del cuarto. Se escuchaba agitado.


			:—Pablo, ¿qué sucede? No me asustes así por favor.


			:—Es que la marca, la cicatriz, no está.


			La cara del ingeniero, tenía una expresión que no había visto nunca antes, parecía una mezcla de tristeza y dolor, como si se compadeciera de él. Fuera lo que fuere, ese rictus no le gustaba, lo hacía verse viejo y amargado, siempre prefería ese brillo cómplice en sus ojos y esa sonrisa de camaradería.


			:—Hijo, no sé de qué me estás hablando. Ayer me diste tremendo susto, por eso hoy no fui a trabajar y vos no fuiste al colegio.


			:—Pero papá…yo recuerdo que me estaba probando ropa, me saqué la camiseta y ahí estaba…. ¡Vi mi reflejo en el espejo! Los rayones, las llagas, la sangre.


			:—No Pablo, no pasó nada de eso.


			Estaba perplejo, no podía ser. ¿Acaso su mente le había jugado una mala pasada? ¿Habría visto mal?


			:—Ya está listo el desayuno ¿bajas a comer?


			:—Si, ya bajo ¿me alcanzas los tennis? Tengo frío.


			:—Aquí están, la temperatura sigue bajando, pronostican una ola polar para los siguientes días. Por suerte ya tienes abrigo. Hoy por la tarde vamos a ir de compras, vas a necesitar una campera ¡Granjero!


			El muchacho quedó pasmado, ¿lo había llamado granjero? Seguramente, oyó mal, pero por las dudas, le preguntó.


			:—¿Co… cómo me llamaste?


			La voz le salía temblorosa debido a que tuvo que tragar mucha saliva para poder efectuar la pregunta.


			:—Granjero ¿no es así como te apodan? Verás, llamé al colegio para avisar que hoy no ibas a asistir y me atendió la Señorita Pietrabuena. Ella estaba muy preocupada, me habló de tu falta de atención en clase y me preguntó si tu inasistencia se debía a las burlas que te hacían tus compañeros y ahí me comentó lo de tu nuevo nombre.


			:—Yo…papá…


			:—No te preocupes hijo, le dije que estabas enfermo, que una cosa no tenía relación con la otra. Ahora, ¿te puedo preguntar algo?


			Asintió con la cabeza.


			:—¿Por qué no hablaste conmigo de esto? Si necesitas ayuda en matemáticas, quien mejor que yo para explicarte. Y con respecto a las burlas, podría haber ido a hablar a la escuela.


			No sabía qué decir, se levantó corriendo hasta donde él estaba, lo miró fijamente y lo abrazó. Estuvo ahí un largo rato y hubiera seguido, pero el estómago le rugió como una fiera. Sin decir nada, bajaron las escaleras. El desayuno transcurrió entre risas y bromas, hacía mucho que no se sentaban a la mesa juntos. Necesitaban compartir tiempo de calidad de padre e hijo. A pesar de ser un adolecente y aunque le costara reconocerlo, le agrada tener un rato a solas con Marcos, sin que su trabajo se interpusiese.


			:—¿Ya terminaste con eso? Ven al fondo que te preparé una sorpresa.


			Intrigado, salió de la cocina por la puerta que conectaba al patio trasero, al llegar, vio lo que le había preparado: un montículo de ramas. Era una pira india.


			:—¿Lo prendes tú o lo prendo yo?


			Extendió la mano como concediéndole el honor. Sacó de su bolsillo una caja de fósforos, encendió uno y lo lanzo a la torre que había preparado. Se escuchó un chispazo y de repente como por arte de magia, las llamas envolvieron la pira.


			:—Y ahora, las invitadas de honor.


			Exclamó Marcos riendo. Sacó de una bolsa dos camisa idénticas, pues sí, era la odiosa camisa de lanilla a cuadros y su hermana gemela. Se las lanzó a Pablo y las atajó en el aire, era indisimulable la alegría, lo entendía a la perfección, su padre había montado tremendo espectáculo para que se deshaga de las prendas y se sintiera un poco mejor. Sin pensarlo más, arrojó con todas sus fuerzas esos trapos a la fogata, que enseguida las incorporó como combustible. Las llamas se alzaron apenas entraron en contacto con las camisas.


			:—Mucho nylon, prende rápido.


			:—¡Jaja! ¿Sabes qué es lo peor papá? Que yo todo este tiempo había pensado que eran de lanilla.


			Ambos rieron como unos niños.


			:—Sobre lo de ayer…yo me preguntaba…


			:—Ya te dije Pablo, seguramente te bajó la presión y antes de desmayarte tu mente te hizo una jugarreta. Voy adentro, tengo que llamar al laboratorio, necesito saber cómo va todo por ahí.


			Pero para él, esa respuesta no era suficiente, no podía olvidarse de todo así como así. Mientras miraba fijo las llamas que devoraban los vestigios de las prendas, volvían una a una las imágenes, los cortes en la piel, las escamas sangrantes. No podía ser, los tajos que vio el día anterior, el sentimiento de dolor, el desmayo. No era la primera vez que le ocurría, ya había pasado por eso. Un escalofrío le recorrió el cuerpo crispándole la piel, todo era idéntico, cada detalle, cada sensación, eran el calco exacto de su sueño. Y nuevamente, esa frase retumbó en sus oídos…


			«Está llegando…»


		




		

			Capítulo 8


			El sol estaba en su plenitud, brillaba como una perla dorada en el cielo celeste, los árboles inmóviles parecían estampillas pegadas contra el horizonte.


			Apoyó su mano contra el vidrio de la ventana. Hacía frío afuera, lo supo porque la temperatura del cristal era baja. Adoraba ese rectángulo de naturaleza del cual podía disfrutar todos los días, lo hacía sentir un poco menos encerrado, era como tener un inmenso cuadro viviente colgado en una de las cuatro blancas paredes desprovistas de decoración.


			Se desperezó, había pasado una noche fatal y ahora sufría las consecuencias del insomnio. Lo poco que había podido dormir se había visto impregnado de pesadillas. Varias veces se levantó de la cama para enjuagarse la cara, tomar un vaso de leche con miel y volver a la habitación para tratar de descansar. No quería recordar ni revivir viejas historias, se había jurado a él mismo que las cosas del pasado quedarían atrás, guardadas, donde nunca nadie volviese a saber de ellas.


			Últimamente, dudaba mucho sobre cuanto más podría escapar, ya había corrido durante muchísimos años, logrando esquivar esas cosas que tanto le molestaban y dolían.


			:—¡Maldito frío!


			Protestó entre dientes. Miró el teléfono, su corazón latía cada vez más veloz, quería engañarse, convencerse de que él solo podía. Apartó la vista del aparato, debía evitar la tentación, al igual que otras veces.


			Sus manos estaban sudorosas pero su piel erizada. Debe ser la falta de sueño, pensó. Se dirigió a la máquina de café, un poco de ese negro néctar lo despabilaría, o por lo menos haría que su cara de cansancio se disimulara. Tomó la taza de su espumoso cappuccino, aún le parecía increíble ese artefacto, todo el sabor y el aroma contenido en una pequeña cápsula, era como ir a la cafetería, pero con la comodidad de no tener que esperar a que lo atiendan. Lo entristeció pensar que quizás en un futuro, la gente ya no saldría más de sus casas, demasiados lujos y comodidades como para moverse de ellas. Todos seríamos pequeñas maquinitas, del trabajo a la casa, día tras día, enroscados en una monotonía absurda y sin sentido.


			Volvió hacia la ventana, los rayos del sol chocaban contra ella, tuvo que entrecerrar los ojos para poder distinguir el paisaje, el sol, el cielo sin nubes, los árboles estampados que recortaban el firmamento, debajo de ellos se alzaban pequeños filamentos de frágil hierba y entre ellos, algo que le parecía sumamente alarmante, podía distinguirse una dispersa y vaporosa niebla que hacía suaves espirales al chocar contra la débil flora. Era peor de lo que él suponía.


			Tanteó su bolsillo, su libreta estaba ahí, en un acto desesperado, la tomó, buscó en el índice la letra correcta, escrito con tinta azul estaba su nombre, corrió hacia el teléfono, y marcó el número.


			El tono comenzó a sonar….


			:—Hola ¿quién es?


			Una suave voz femenina atendió del otro lado. Petrificado, con el tubo en la mano, no sabía qué hacer ni qué decir.


			:—Hola ¿hay alguien allí?


			La mujer volvió a preguntar. Quería moverse, hablar, pero no podía, cada una de sus extremidades estaba inmóvil, parecía que a pesar de tener taquicardia, su corazón no alcanzaba a irrigar la sangre suficiente para generar cinética.


			Escuchó cómo se abría la puerta detrás de él, inmediatamente su cuerpo recobró la reacción, colgó el teléfono de un golpe.


			¿Cómo pudo ser tan débil? Cómo había dejado que la desesperación lo tomara por sorpresa, un montón de preguntas invadían su mente, pero ahora eso no era lo importante, debía esquivar las preguntas que se avecinaban y disimular frente a la persona que había entrado en el cuarto.


		




		

			Capítulo 9


			18, 19, 20….


			Los segundos transcurrían, se había propuesto hacer bien ese examen. Las matemáticas, definitivamente no eran lo suyo, sin embargo y a pesar de no gustarle, no eran tan complejas. Tal vez la «Profesora Espanto» se llevaría una sorpresa, lo sentía muy profundamente, no iba a fallar.


			:—Señor Windsmith, ¿terminó su examen?


			Preguntó la docente.


			:—Sí profesora.


			:—Y piensa seguir mirando al infinito o entregármelo.


			:—Si, sí profesora.


			:—Si, si… ¿qué? Señor Windsmith. ¿Va a darme la hoja o espera que mágicamente vuele y aparezca en mi escritorio? Estoy siendo sarcástica por si no lo notó…


			«¿Cómo si no lo hubiera notado?» Pensó. Tendría que ser un idiota para no darse cuenta de que se estaba burlando de él, aún no entendía su necesidad de empecinarse tanto con los alumnos. En un principio pensó que la cuestión era personal, pero al transcurrir los días, se había dado cuenta de que era una cuestión global, por decirlo de algún modo.


			Pero ese día iba a ser distinto, se sentía extrañamente positivo, quizás hasta feliz. Realmente se había esforzado mucho, completando toda la guía de ejercitación, la cual no tocaba desde por lo menos un mes atrás, además de contar con las explicaciones de su padre. Él tenía el poder de simplificar todo y enseñar las cosas de tal forma que parecieran algo tan fácil como dar un vuelto en una tienda. No comprendía cómo era que Marcos tenía tanta didáctica siendo que jamás dio clases, más bien siempre daba órdenes, por lo que se rumoreaba, era un excelente jefe, muy justo y que siempre gozaba de un muy buen humor. Deberían decirle que asista al colegio y le de unas clases a la profesora Pietrabuena. Tras ese pensamiento, una risita escapó entre sus dientes.


			:—Señor Windsmith. ¿Qué le resulta tan gracioso?


			:—Nada profesora.


			:—Entonces me está diciendo que se ríe porque sí, sin sentido.


			:—No, no es eso…


			:—¡Ajá! Entonces me da la razón, se está riendo de algo. Y como a todos nos gusta reír, lo puede compartir con nosotros. Vamos, cuéntenos. Díganos el porqué de su risa.


			:—Sólo recordaba un dibujo animado de la televisión.


			También recordaba lo pésimo que era para mentir. ¡Cómo odiaba ser agarrado desprevenido! Las historias inventadas con apuro, solían desembocar en muy malos finales. Para colmo, sintió una mirada clavándose en él. Era Martín, sus ojos malignos lo observaban desde un rincón del aula, ya podía ver esa maldad brotando de sus pupilas, acompañada de esa sonrisa medio torcida.


			Martín Rockmore era un chico un tanto particular. Para tener diecisiete años, ciertamente era enorme, mediría casi 2 metros, lo cual no era mucho más que la estatura de 1,90 metros de Pablo. Pero había algo en lo que distaba una diferencia abismal, el abusivo era por lo menos tres veces más corpulento que él. Se podría decir que un brazo suyo tenía el mismo ancho que una de las piernas de Pablo. Una de las primeras veces que lo vio mientras atormentaba a otro muchacho, su rostro le había parecido muy familiar, pero no recordaba de donde, hasta que sin quererlo, revisando las cajas rotuladas de la pieza, lo encontró. Mientras estaba en la búsqueda de uno de sus libros, debajo de un montón de papeles, apareció un viejo cuento, el cual su papá solía leerle casi siempre, ya que era uno de sus favoritos: «Jack y Las Habichuelas Mágicas». Sobre la portada, reposaba la imagen de un delgado niño, y detrás de él, un grueso tallo verde colmado de carnosas hojas que parecían formar una sólida escalera hasta el cielo. Sobre el firmamento, nubes pomposas, espesas como un cúmulo de algodón, y finalmente a través de ellas, se veía la imponente silueta del guardian del castillo, ni más ni menos que El Gigante. Al verlo cayó en la cuenta: era idéntico a Martín. Los ojos maliciosos, la sonrisa torcida, las manos velludas y el cuerpo tosco. ¡Quién lo diría! El villano de las historias de su infancia había sido transportado al mundo real para convertirse en el torturador personal de su presente. Qué irónica que era la vida…


			:—Ya están los resultados.— dijo la profesora.


			Como era su costumbre, los leería en voz alta y se jactaría de los que habían reprobado con una serie de burlas irónicas muy de su estilo.


			:—Señor Rockmore, 7.


			:—Gracias Profesora – contestó el gigante.


			Aún no comprendía cómo era que siempre aprobaba los exámenes. Normalmente se encontraba al límite de las inasistencias permitidas, no hacía nunca las guías de estudio y jamás prestaba atención en clases. Sumamente injusto.


			:—Señor Windsmith, realmente, estoy anonadada. Parece que por fin se despertó el intelecto heredado de su padre que yacía dormido tras un velo de distracción, seguramente producto de la televisión tan poco intelectual de estos días…10.


			En ese momento, pensó que la mandíbula se le desprendería de la cara. Quedó boquiabierto, está claro que esperaba buenos resultados, pero esto era óptimo. Con esta nota subiría el promedio y no iría a examen. No podía esperar para decírselo a su padre. Rápidamente dejó el estado de obnubilación y se apresuró en responderle a la docente.


			:—¡Muchas gracias profesora espanto!


			¡Ups! Entre tanta alegría y tanta emoción, dejó que la lengua fuera más rápida que la mente. Eso, sumado a la costumbre de todos de llamar a la profesora por su apodo en vez de por su nombre, dio un resultado nefasto.


			Estela parecía más espantada que nunca. Abrió de tal forma sus ojos que parecían salirse de sus cuencas, y sus gruesas cejas pintarrajeadas formaban un arco tan pronunciado que ocupaba toda su frente.


			Las risas de los compañeros de clase eran estrepitosas y por más que Pietrabuena pidiera silencio, nada acallaba la enorme metida de pata. Esta vez, no sabía cómo salir de ese brete.


			:—Windsmith, acompáñeme afuera del salón inmediatamente.


			Sin decir una palabra, se levantó y la siguió.


			Una vez fuera del salón, caminaron por los largos pasillos de la institución. El aula de matemáticas estaba en planta baja a mitad del corredor. Subieron por las escaleras, primer piso, segundo piso y por fin, el tercero. Jamás había estado ahí, no se permitía que los alumnos subieran, salvo que estuvieran acompañados por una autoridad. Ese piso era distinto a todos los demás puesto que no había sido parte de las remodelaciones, aún conservaba un aspecto de casona antigua, los pisos eran de mármol de colores que formaban diseños geométricos, las paredes, revestidas en madera, exhibían antiguas pinturas de ex alumnos de la institución: veleros en un calmo mar azul, un retrato de una jovencita pelirroja y pecosa, un jarrón del cual colgaban unas uvas exageradamente violetas y un paisaje lúgubre, con un dúo de arboles de troncos anchos y enroscados, espeso follaje por el cual penetraban delgados hilos de luz y sobre el margen inferior del cuadro, algo muy familiar para él, la firma del autor, LDW.


		




		

			Capítulo 10


			:—¿Qué haces Marcos?


			:—Nada en particular, estaba esperando que llegues. Veo que ya te has acostumbrado a llamarme por mi nombre y no por mi profesión. Eres una mujer muy inteligente y te adaptas rápido a los cambios. Ambos rieron.


			:—Eres el jefe más extraño que tuve en mi vida y eso que en el instituto hay muchas personas peculiares, por así decirlo…


			:—Hablando de eso, el otro día telefonee al colegio para avisar que Pablo estaba enfermo y me atendió Pietrabuena, dijo que mi hijo está siendo acosado por el matón del colegio, creo que su nombre era…


			:—Martín, debe ser él.


			:—¿Tanta fama tiene el jovencito?


			:—Imagínate que no solo tiene fama de abusivo sino de galán. Cuando yo renuncié a mi empleo de docente dijeron que me había ido por que estaba completamente enamorada del chico y como nuestro amor era imposible, yo decidí alejarme.


			Al terminar la frase, ella miró al ingeniero, su rostro era serio, tenía un aspecto preocupado.


			:—Disculpa, ¿dije algo malo?


			Le preguntó con un tono de incomodidad.


			:—No quiero en mi grupo de trabajo a gente pervertida.


			Su voz implacable parecía un torrente que abatía su pecho.


			:—No, pero eso es mentira, el mozalbete lo inventó…


			:—¡Ja, ja! Perdón. ¡Ja, ja! Debiste ver tu cara ¡Ja, ja!


			El ingeniero estaba tentado de la risa, su cara se tornó roja y unas pequeñas gotas se escaparon de sus lagrimales.


			Ella estaba furiosa. ¡Cómo se atrevía a burlarse así! Ser el jefe no le permitía hacer ese tipo de jugarretas. Es que acaso no se daba cuenta de cómo la hacía sentir. Quería salir corriendo, era una situación tan embarazosa. Respiro hondo, contuvo el aire durante 10 segundos y exhaló.


			:—He caído como una tonta. Eres un inmaduro.


			:—Vamos, no te ofendas. No tiene nada de malo divertirse mientras uno trabaja, debes aprender a romper un poco tus estructuras, cuando logres quebrarlas, vas a poder pensar con más claridad y tu ingenio fluirá sin ninguna obstrucción. ¿Sabes que la mayoría de la gente tiene un gran nivel de auto-bloqueo? Es generado por las restricciones sociales, debes dejar de preocuparte tanto por la imagen que vean los demás de ti y ocuparte de la imagen que tienes de ti misma. ¿Cómo te ves a ti misma Érica?


			¿Cómo me veo a mi misma? Pensó….


			Se abre la inmensa puerta de madera, haciendo su crujido típico, el hombre entra al corredor, deja en el perchero su sobre todo, cuelga su sombrero, se quita los zapatos. Al pasar por la arcada que comunica con el living se detiene frente a la mesita de roble oscuro y observa una caja. Mira la tapa, está decorada con tres monigotes de patas largas, cuerpos deformes con unas enormes cabezas circulares donde descansan grandes sonrisas. Abre la caja, toma un cigarro, lo acerca a su nariz y aspira.


			:—Recién llegados. El aroma del paraíso.


			Continúa caminando, toma el control remoto de la televisión y va a sentarse en el sillón.


			De repente, se escuchan unos pasos acelerados detrás de él que vienen bajando la escalera a toda velocidad.


			Voltea y su mueca de alegría aparece. Es ella, la había extrañado durante todo el día, al fin podían estar juntos. Se incorpora, va a su encuentro. La toma en sus brazos y la alza en un abrazo que parece infinito.


			:—Te extrañé tanto mi amor. – Dice el hombre.


			:—Yo también papi. Te hice muchos dibujitos. ¿Vienes a verlos?


			:—Por supuesto hermosa, es lo que más quiero.


			Ella abre los ojos. ¿Qué había ocurrido? Porque ese recuerdo pasaba como una película ante ella, que movilización interna estaba teniendo.


			:—Érica, ¿te encuentras bien?


			:—Si Marcos, gracias.


			:—No me respondiste lo que te pregunte.


			:—Creo que ni siquiera yo se la respuesta.


			Lo miró a los ojos y sonrió.


		




		

			Capítulo 11


			:—Pablo, te traje hasta aquí para poder conversar tranquilos.


			El silencio era inmutable, parecía que se encontraban en otro sitio, que ese lugar no pertenecía al instituto. Se notaba que no mucha gente visitaba el tercer piso del colegio. Estaban en lo que parecía un antiguo despacho. El piso era de largos listones de madera entarugada, opacos y ásperos por la falta de mantenimiento. Las paredes tenían empapelado a rayas beige y bordó, de ella colgaban varios marcos dorados con títulos y menciones de la institución. En el centro del alto techo, pendía una imponente araña de ocho brazos decorada con caireles de cristal en forma de péndulos. Los únicos mobiliarios eran, una biblioteca repleta de libros elegantemente encuadernados en cuero verde y un escritorio, que era bastante amplio como para alojar una pequeña lámpara, un lapicero, un abre cartas y un simpático mapamundi del mundo antiguo. Detrás del escritorio se encontraba la cara de pocos amigos de Pietrabuena y enfrente de ella, al borde del pánico, Pablo.


			:—Mira Pablo, yo no soy ingenua, se los apodos por los cuales me llaman los alumnos a mi espalda, a mi no me interesa, no repercute en mi autoestima ni nada, simplemente los ignoro y hago caso omiso a ello, como si no supiera nada, pero como ya debes saber, no puedo hacer lo mismo frente a tu actitud de hoy.


			:—Profesora…


			:—Déjame terminar. Como te decía, lamentablemente no puedo pasar por alto esto, eso significaría no solo desautorizarme frente al curso, sino, frente a todo el cuerpo escolar. Quiero que sepas, que no tengo ningún tipo de problema contigo ni nada que se le parezca, es más, hasta me alegré cuando vi que al fin habías recapacitado y lograbas compenetrarte en la materia, yo sabía que podías superarte, no tenía ninguna duda.


			A esta altura, la profesora no solo había logrado hacerlo sentir como un patán, sino también llenarlo de remordimiento, culpa y pena.


			:—¿Puedo hablar, profesora?


			:—Si, adelante, te escucho.


			:—Mire, lo de hoy fue un accidente, estaba tan emocionado por la nota que, perdón por lo que voy a decir, pero los chicos la llaman así todo el tiempo y…bueno…lo dije sin pensar, pero le juro que yo no quería…


			No pudo seguir hablando, un nudo apretó fuerte su garganta y si continuaba iba a sollozar. La profesora notó la angustia del muchacho y trató de serenarlo.


			:—Tranquilo Pablo, tranquilo.


			Pudo ver que detrás de los gruesos marcos de los anteojos, los ojos de Estela se humedecían. Era la primera vez que la docente mostraba algún tipo de sentimiento, se podía apreciar un rastro de bondad en su rostro. Se levantó de la silla que ocupaba y caminó un poco por el despacho, se la notaba pensativa.


			:—Bueno, bueno, basta de sentimentalismos. Ya sabes cómo sigue esto, ¿no?


			Ese día cuando Pablo se retiró a su casa, lo hizo con dos sensaciones, alegría, porque había comprobado que Pietrabuena tenía un lado humano, y pánico, al pensar en la cara que pondría su padre cuando se enterara de los tres días de suspensión.


		




		

			Capítulo 12


			Click, click, click…


			Había estado jugueteando con la pluma automática por casi una hora, esos gloriosos sesenta minutos transcurrieron velozmente. Se había propuesto un juego para pasar el rato sin pensar, era muy simple, cada vez que el péndulo del cuenta horas sonara, él presionaría el botón de la pluma haciendo un eco al ruido del tiempo.


			—Tick, click, tick, click—…


			Era lo único que se escuchaba en la habitación. Se acercó a su sitio favorito del lugar, la ventana. Aquel era un hermoso día, el sol brillaba con plenitud, ni rastros de nubes, ni de esa odiosa niebla, sin embargo, cada vez hacía más frio y eso lo ponía nervioso. Sacudió la cabeza, como si de esa forma pudiera alejar los pensamientos que tanto lo atosigaban, decidió darle la espalda a su cuadro viviente.


			:—Café, necesito café.


			Pensó en voz alta mientras se dirigía a la máquina creadora de su elixir preferido. Al pasar junto a la mesa central, no pudo evitar mirar de reojo el teléfono, no había vuelto a probar el llamado desde el último intento fallido. Todavía se preguntaba cuál sería el mejor camino. ¿Seguir solo como hasta ahora o pedir ayuda? A veces era complicado llevar una vida solitaria, pero más complicado sería tener que remover cosas del pasado, explicar esas cosas que trataba de olvidar y, sobre todo, tener que dar explicaciones y quizás hasta pedir perdón, no sabía si sería capaz de arrepentirse y dar unas sinceras disculpas. No lo creía, jamás fue bueno para ese tipo de cosas, su orgullo siempre fue grande, demasiado grande, tanto que muchas veces lo cegaba.


			Desvió la mirada del artefacto comunicador y siguió su camino a la máquina de café. Abrió el cajón donde guardaban las preciadas cápsulas de la exquisita bebida y tomó una de ristretto, necesitaba un shock de energía. Mientras esperaba el proceso, metió la mano en su bolsillo, y para su desgracia, encontró su libreta. El número estaba allí, pero no hacía falta echarle un vistazo, se lo sabía perfectamente de memoria, desde el día que perdió el control y lo marcó, todas las noches, veía los números claramente al cerrar los ojos, la tinta azul, la perfecta caligrafía en cursiva…


			El sonido chirriante que anunciaba que su café estaba listo lo hizo volver a la realidad. Lo mejor sería tranquilizarse un poco.


		




		

			Capítulo 13


			:—Entonces, me dio la nota, que por cierto es un 10. Y yo ante la emoción, en vez de decirle profesora Pietrabuena, le dije profesora Espanto. Y es por eso que me suspendieron por tres días…


			Hacía dos horas que practicaba frente al espejo de su cuarto y aún no conseguía una postura ni un tono de voz que le resultara convincente para contarle la tragedia a su padre…


			Se miraba en el espejo y veía a un joven alto, delgado, de tez sumamente pálida, el cabello negro caía sobre su cara y entre los mechones despeinados se notaban dos grandes ojos amarillos colmados de pestañas.


			Se acercó aún más al espejo y comenzó a hacer poses tratando de que los músculos se marcaran, no había manera, ni rastros de ellos, «quizás debería ir al gimnasio» pensó y se reía solo ante la idea. De golpe, allí apareció, era su sonrisa, se reflejaba en el espejo y era cada vez más parecida a la de su padre. Al esbozar la mueca, se entreveían los dientes superiores y aparecían a los costados de la boca, alineados con las comisuras, esos graciosos hoyuelos. «Quizás debería practicar más mi faceta seductora, a mi padre le funcionaba de maravilla con las mujeres, siempre conseguía cosas, desde que me aceptasen en un colegio fuera del término de inscripciones, a que lo atiendan antes cuando esperaba en un consultorio médico. —«Y no me tengo que olvidar de los cupones de descuento y merchandising que le regalaban las cajeras del supermercado»— suspiró analizando las ventajas. La última vez que habían ido de compras, había dos cajas y ambas estaban libres, las señoritas se peleaban entre ellas para ver quien se hacía cargo de pasar los productos por la máquina registradora. Marcos tuvo que prometer que de ahora en más, sin importar la cantidad de gente que hubiese delante de él, se turnaría para que le cobraran la compra una vez cada una. Era una pérdida de tiempo, pero los cupones y los regalos valían la pena.


			Comenzó a imitar las caras que ponía su padre cuando se hacía el galán, ladeó su cabeza a un lado, pasó la mano por el cabello dejando que caiga poco a poco sobre su rostro y sonrió.


			:—Sólo te falta guiñar el ojo ¡Digno hijo mío!


			:—Papá, no te oí entrar…


			Enseguida se apartó del espejo, ¡qué situación más bochornosa!


			:—¡Jaja! no te avergüences. Yo también hacía esas cosas a tu edad, está bien, no te voy a cobrar derechos de autor por robarte mi gesto sexy. Pero ahora, me tienes que decir con quien planeas usarlo.


			:—Muy gracioso…


			Dijo irónicamente escapando del baño y subiendo a toda marcha las escaleras. Se encerró en el cuarto y cuando Marcos cruzó el umbral, le arrojó una almohada.


			:—¡Esto es la guerra!


			Gritó el hombre; y de repente, tomó el cover de la cama, y usándolo tal como si fuera una red, lo envolvió, inmovilizándolo.


			:—¡Al suelo!


			Anunció y lo echó al piso, se lanzó sobre él y una vez ahí le hizo un terrible ataque de cosquillas. El muchacho no podía parar de reírse a carcajadas, tanto que ya le dolía el abdomen.


			:—¡Tregua, tregua!


			Suplicó entre risas.


			:—Esta vez, te has salvado, la próxima, no lo sé ¿Qué haces tan temprano en casa?


			Preguntó saliendo de encima de su hijo y dejándole espacio para respirar.


			:—Bueno, de eso te quería hablar…


			Se desenroscó de la ropa de cama y la hizo a un lado, se puso de pie.


			:—Tuve un problema en el colegio, soy un tonto.


			:—¿Te peleaste con alguien?


			Dialogaron un largo rato sobre el tema, volvieron a hablar de Martín y como lo torturaba, de su poca vida social a falta de amigos, de todas las mudanzas y de la suspensión. Marcos se mostró muy comprensivo respecto a todo y le dijo que no se preocupara, que usara esos tres días para relajarse y descansar un poco de la escuela, además lo felicitó por la nota en matemáticas.


			Lo único que dejaba intranquilo a Pablo era que cuando quiso volver el tema de las pesadillas y los desmayos, su padre desvió la conversación y con un tono muy seco, casi parecido a una reprimenda, le dijo que olvidara todas esas cosas. Jamás había podido ocultarle nada, y aunque trataba de disimilar las cosas, su padre estaba preocupado, y él lo sabía.


		

OEBPS/Images/Portadilla.png
Flementearth





OEBPS/Images/Elementearthcubiertav12.pdf_1400.jpg
UG






OEBPS/Images/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





OEBPS/Images/Portadilla1.png
Flementearth

H. J. BIAGLAU





